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“…Los diarios robos, la embriaguez habitual,
los continuos asesinatos, la prodigiosa multitud
de los delincuentes que rebosan las cárceles y
presidios, la forzosa impunidad de muchos de-
litos y la frecuencia de los castigos públicos,
son testimonio irrefragable de esta triste reali-
dad…”. J. de Cos Iriberri, 17991

“…El bandido Pincheira y sus secuaces están
fuera de la ley y todo ciudadano [está] autoriza-
do para matarlos…”. Decreto de Guerra, 18252

Con esta descripción del panorama social
en Chile a fines de siglo XVIII y principios
del XIX comienza el libro de Ana María Con-
tador, profesora de historia y geografía de la
Universidad de Chile. Su trabajo es un apor-

te histórico fundamental para poder enten-
der el proceso de independencia chilena, no
sólo porque, desde un punto de vista teóri-
co va a narrar los acontecimientos corrién-
dose de los análisis de la historiografía tra-
dicional, sino también porque la metodolo-
gía que utiliza, el análisis de las fuentes
documentales del período de estudio (archi-
vos judiciales, archivos de guerra, escritos
de los gobiernos locales, informes y expe-
dientes parlamentarios, correspondencia ofi-
cial y artículos de periódicos), permite acer-
carnos a una realidad “oculta” en la mayoría
de los manuales de historia.

A través de todo el texto, la autora trata de
dar cuenta de la activa participación popular
en el proceso de independencia chilena y en
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1 Contador, Ana María (1998): Los Pincheira. Un
caso de bandidaje social en Chile. 1817-1832. Chile,
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los años de conformación de la nación en la
zona sur del país, mediante el cuestionamien-
to de algunos postulados de la historiogra-
fía tradicional: 1) la aceptación incondicio-
nal por parte de los estratos populares de la
emancipación de España; 2) los miembros
de la clase subalterna tuvieron escasa parti-
cipación en el proceso de independencia,
salvo como parte del ejército bajo el lideraz-
go de la aristocracia criolla; 3) el sur de Chile
“fue asolado por una plaga de bandidos que
sembraron el terror entre la población cam-
pesina indefensa”; y 4) los defensores de la
“causa del rey” eran bandidos y/o delin-
cuentes (1998: 10).

Basándose en su abordaje metodológico,
Ana María Contador, concluye que en un
ambiente de “guerra, desamparo, opresión,
hambre y desorganización social” hubo tres
formas de “expresión popular” durante el pe-
riodo de la independencia, diferenciadas en-
tre sí, por su “grado de ideologización” y
“organización interna”: el bandidaje (robo
de ganado, asalto a haciendas, inorgánico y
poco ideologizado), la guerrilla (un fenóme-
no político-militar que combinaba el bandi-
daje con un estrecho vínculo con los cam-
pesinos sureños para defender el orden tra-
dicional) y la guerrilla campesina de los
hermanos Pincheira “donde los grupos so-
cial y culturalmente postergados, jugaron un
rol de sujetos históricos participativos y de-
terminantes” (1998: 11).

Se debe advertir al lector que se encuen-
tran algunas limitaciones en el análisis que
realiza Ana María Contador sobre el bandi-
daje en Chile: la caracterización sociodemo-
gráfica de los bandidos y guerrilleros como
campesinos en tanto miembros de la clase

subalterna y oprimida que se levantaba en
armas contra la clase dominante. Al basar
toda esta caracterización a partir de datos
obtenidos en archivos de los procesos judi-
ciales a delincuentes creemos que era prác-
ticamente imposible encontrar registros de
procesos a bandoleros pertenecientes al gru-
po de hacendados, justamente porque ellos
tenían a cargo la administración de justicia.
Realizada esta salvedad, podemos afirmar
que “Los Pincheira. Un caso de bandidaje
social en Chile” es de singular importancia
para poder comprender las luchas por la
emancipación chilena de la Monarquía Es-
pañola. A través de su narración de los acon-
tecimientos, podemos ver que muchos de
los generales y representantes de la patria
tenían las mismas conductas que los consi-
derados bandidos y malhechores, aunque
las autoridades patriotas sólo tendieron a
calificar de delincuentes, “facinerosos” y
“forajidos fuera de la ley” a sus enemigos
político-ideológicos. Estos, una vez captu-
rados, podían fusilarse para mantener el or-
den de la incipiente nación, dejando de lado
los derechos de guerra con los que conta-
ban los prisioneros. La historia nos demos-
trará que esta tendencia que se dio en el pe-
ríodo de conformación de la nueva nación,
será moneda corriente en los próximos años
de la historia latinoamericana.

El libro está estructurado en tres módulos
de análisis: la descripción de la crisis de la
independencia, la caracterización del bandi-
daje y la guerrilla y, el análisis de la guerrilla
campesina de los hermanos Pincheira, en
tanto comunidad alternativa a la dominación
social que se intentaba imponer.
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La crisis de la independencia

bido esto se detuvo la faena agrícola, y el
hambre y las enfermedades comenzaron a
azotar la región. Sumado a esto, el ejército
patriota requería de una innumerable canti-
dad de soldados que no se alistarían volun-
tariamente. Por ello, comenzaron las levas
forzosas ante las cuales, los campesinos del
sur, aplicarían un sin fin de artimañas para
poder escapar de ellas “Pedro Ramírez se izo
cortar el deo pulgar a fin de inutilizarse (…)
dise le cortó un tal Turnito Albares, que
tambien a sido soldado y se inutilisó cortán-
dose los deos…”3 En caso de no poder esca-
par del reclutamiento forzoso “eran llevados
(…) por un guardia de caballería y muchos
estaban amarrados de a dos para evitar que
se escaparan…” (1998: 48). Así, muchos de
los campesinos enrolados en el ejército bus-
caban inmediatamente la deserción a través
de fugas, motines y sublevaciones. El ejérci-
to patriota carecía de los recursos necesa-
rios para mantener a las tropas y la perma-
nencia en él significaba escasez de alimentos
y vestimenta acorde para las contiendas. El
hambre y las necesidades materiales que se
pasaban en el ejército fueron una de las cau-
sas principales que llevaron a la falta de ad-
hesión a la causa patriota, aunque, Ana Ma-
ría Contador sostiene que no sólo la esca-
brosa situación material de los ejércitos
motivaba el comportamiento insurrecto de los
sectores populares enrolados, sino también
la oposición ideológica que los campesinos
tenían respecto a la emancipación de Espa-
ña. En general, toda la situación de opresión
social, cultural, moral y militar que padeció la

Antes de comenzar la descripción de es-
tas “formas de expresión popular” la autora
nos sugiere iniciar el recorrido histórico co-
nociendo cuál era la situación económica y
social del campesinado chileno. La organi-
zación rural en la zona sur de Chile giraba en
torno a la gran hacienda que se orientaba
hacia la producción de trigo. Este tipo de
organización agrícola requería mano de obra
específica: inquilinos (personal estable) y
peones (mano de obra temporal que trabaja-
ba, dependiendo de la época, en las cose-
chas del sur y la minería del norte combinan-
do con períodos de vagabundaje). La autora
sostiene que los peones componían el gru-
po de los marginados sociales no sólo por
sus condiciones ocupacionales sino tam-
bién por sus características sociodemográ-
ficas: la mayoría de ellos eran mestizos, “ni
indios ni criollos”, con una reputación ne-
gativa que les dificultaba, entre otras cosas,
acceder al trabajo, a un cargo público o ini-
ciarse en el sacerdocio. La hegemonía de los
hacendados, la aristocracia terrateniente, en
tanto clase dominante que imponía las con-
diciones materiales de vida se haría sentir
en toda la estructura social y los valores del
campesinado sureño. La situación de some-
timiento que vivían habría llevado a algunos
campesinos a “ejercer la insubordinación”:
fugas, deserciones al ejército y acciones de-
lictivas. (1998: 29)

Durante las guerras de la independencia,
la zona sur de Chile fue un área de innumera-
bles batallas y como consecuencia, la activi-
dad económica sufrió daños irreparables. De-

3 Archivo Judicial de San Fernando, Chile, Leg. 195,
Nº7, 1825. Citado en Ana María Contador, Op. Cit.,
p. 47.
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población sureña llevó a que “un significati-
vo sector del campesinado asumiera la de-
fensa de un orden tradicional, que veían alte-
rado por aquellos mismos que los mantenían
en la sumisión, la opresión y la explotación”
(1998, 35). Luego de la deserción, el soldado-
campesino podía regresar a su hogar, sumi-
do en la pobreza, realizar actos de bandidaje
o incorporarse a la guerrilla.

En general, sostiene la autora, los secto-
res populares, asumieron “formas violentas
para sobrevivir y pusieron en peligro la cons-
trucción de la nueva dominación” (1998: 57).
La mínima expresión de esta situación fue el
vagabundaje constante, que se traducía en

la imposibilidad de aceptar una jornada la-
boral y la falta de disciplina como mano de
obra: falta de pago de rentas a la tierra y
ocupación de campos, en tanto que la máxi-
ma expresión organizacional fue “la guerrilla
campesina de los hermanos Pincheira”. En
un punto intermedio entre estas dos formas
de “expresión popular” se encontraba el ban-
didaje. “Bandidaje y guerrilla representan las
formas organizacionales más radicales que
se dieron en los sectores del campesinado
para expresar formas de descontento y re-
beldía que estallaron en un momento de cri-
sis societal, como fue la ruptura de la domi-
nación colonial” (1998: 57).

¿El enemigo interno?: bandidaje y guerrrilla

“…que desde sus tiernos años lo a conocido por
un hombre bagante mal ocupado ladrón y per-
verso que no le a travajado a nadie…”4

El bandidaje en Chile, fenómeno endémi-
co y recurrente en el siglo XIX, data de la
época colonial, así como la imposibilidad de
las autoridades de ejercer un control centra-
lizado con un aparato de justicia y policía
que pudiera reprimir a la delincuencia.

Los procesos judiciales locales, en manos
de los terratenientes de la zona través de
cargos como “juez-diputado” o “teniente de
corregidor” encargados de “aprehender, per-
seguir y buscar ladrones, holgazanes, mal-
hechores y personas sospechosas”, llevan
a Ana María Contador a encontrar cuáles
eran las características y peculiaridades del
bandidaje durante 1817-1832 (1998, 62). La
autora sostiene que la mayoría de los ban-

doleros del sur eran campesinos (peones –
mestizos) acusados de “salteadores, cuatre-
ros y desertores” aunque también detectó
registros de acusaciones a grandes terrate-
nientes, en general “realistas”, que llevaban
a cabo acciones ilícitas (robos, asesinatos,
persecuciones)

La forma más común de organización fue
la banda y los delitos más frecuentemente
cometidos fueron el salteo tanto a casas o
haciendas como a personas en caminos o
lugares deshabitados y el abigeato. En ge-
neral iban armados con armas blancas aun-
que también contaban con fusiles o trabu-
cos y un “lazo” con el que amarraban al ga-
nado o apresaban a sus víctimas. En general,
los bandidos contaban con el apoyo del cam-
pesinado porque, sostiene Ana María Con-
tador, “había fuertes lazos de solidaridad in-
terna entre los marginados de la sociedad”

4 Declaración de un testigo contra Ignacio Valenzuela,
acusado de Ladrón en Cauquenes, 1823. (Archivo

Judicial, leg. 102 Nº 13) Ver Ana María Contador,
op. cit., 87.
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pero también por “el temor que estos bandi-
dos causaban”.

En los años inmediatos a 1810, tuvo lugar
en Chile la denominada “Guerra Irregular o de
guerrillas” conocida como la “Guerra del Van-
dalaje” por sus características destructivas.
Las tropas realistas se organizaron como par-
tidas móviles con el objetivo de distraer al
ejército patriota entorpeciendo las operacio-
nes e interceptando las comunicaciones y
contaron con el refuerzo de bandas, guerri-
llas o montoneras constituidas por los hacen-
dados del sur y sus inquilinos. Esta confron-
tación bélica tomó las características de una
guerra de pillaje ya que ninguno de los ejérci-
tos actuó como un ejército regular: dejaban
de lado los tradicionales derechos de guerra

para contar con el “derecho de presa sobre
ganados, armas, mujeres, robo, saqueo, in-
cendio, emboscada y ejecución de prisione-
ros”. La autora rescata del Archivo del Minis-
terio de Guerra una carta de B. O’Higgins de
1820, para demostrar que el ejército patriota
también utilizaba estos métodos de guerra
“…[es necesario] adoptar el mismo plan de
operaciones que el enemigo ejecuta con el
mayor desenfreno y alevosía [conformando]
cuantas partidas sean posibles bajo las órde-
nes de vagabundos y bandoleros, audaces y
codiciosos…” (1998: 117). De esta manera, los
bandidos fueron una fuerza social importante
ya que tanto realistas como patriotas, y luego
conservadores y liberales, recurrieron a ellos
para sus propósitos políticos.

La Guerrilla de los Hermanos Pincheira

“…Estamos vuenos a dios gracias (…) aunque
yndignos y desgrasiados en este sistema de la
patria” José Antonio Pincheira, 18205

En el marco de la Guerra del Vandalaje sur-
gió una banda-guerrillera realista que cons-
tituyó, según Ana María Contador, un canal
de expresión popular de descontento social
y político-ideológico y es por ello que, dife-
renciándose del resto de las guerrillas, fue
un fenómeno de gran importancia para la his-
toria chilena. Su alineamiento ideológico con
la causa realista tenía que ver por un lado,
con su asentamiento geográfico en la zona
sur del país donde se encontraban la mayo-
ría de los defensores del rey y por el otro,
con la educación religiosa de los hermanos
que habrían asistido a al colegio francisca-

no de la zona de Chillán cuyos frailes eran
agentes defensores de la monarquía espa-
ñola. Por otra parte, La familia Pincheira era
inquilina del terrateniente “anti-patriota”
Manuel Zañartu quien fue, en los inicios de
la banda, el principal promotor e instigador
de los hermanos. Los principales soldados
con los que contaban eran en un primer mo-
mento, inquilinos y peones que trabajaban
en las haciendas realistas y que eran cedi-
dos por sus patrones; y en un segundo mo-
mento, campesinos voluntarios que escapa-
ban de la miseria y el hambre o desertaban
del ejército patriota. Además de los comba-
tientes “había cientos de mujeres, niños y
ancianos que eran parte de la banda guerri-
llera” y araucanos y pehuenches que se
mantuvieron bajo su protección durante los

5 José Antonio Pincheira, Carta a Don Inacito
Suñiga, Archivo Intendencia de Concepción, vol.

20, Fj. s/n II, Chile, 1820. Ver Ana María Contador,
Op. Cit, p.191.
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quince años que duró la guerrilla (1998: 151).
Los Pincheira actuaron como una banda lí-
der en la zona sur y fueron cooptando a otras
guerrillas menores que pasaron ser miembros
de la banda. Además, para incrementar su
número de combatientes también “se nutrie-
ron de bandidos y malhechores”.

El rechazo de los hermanos a las nuevas
autoridades patriotas no sólo se manifestó a
través de la lucha armada, Ana María Conta-
dor resalta que los Pincheira “crearon una
comunidad, un espacio autónomo con sus
propias leyes y ordenamiento de poder cuyo
objetivo principal era la preservación del or-
den tradicional”. A pesar de la estructura
militar, en la organización del “pueblo de los
Pincheira” primó el concepto de vida fami-
liar. No había cuarteles sino que los solda-
dos vivían “cada uno en su casa” y, además
de la incorporación de familias enteras, se
formaban nuevos lazos familiares a medida
que se iban sumando las mujeres raptadas y
los nuevos reclutas. La máxima autoridad
dentro del “pueblo de los Pincheira” era de-
tentada por los que tenían la máxima jerar-
quía militar y religiosa: los hermanos de ma-
yor a menor, los comandantes y el sacerdote
que “daba la bendición nupcial y a veces,
con fusil en la mano, se lanzaba a las expedi-
ciones” (1998: 158-160)

El contacto que el “pueblo de los Pinchei-
ra” mantenía con el resto de la sociedad chi-
lena tenía que ver exclusivamente con su
necesidad de manutención y financiamien-
to. Por ello, las actividades principales del
grupo para obtener recursos que le garanti-
cen su subsistencia o como táctica de com-
bate fueron el salteo y robo en haciendas, el
abigeato y saqueo a poblados y también un
rudimentario secuestro extorsivo: raptaban
mujeres y pedían rescate por ellas. En gene-

ral basaron su economía en un sistema mix-
to: trueque e intercambio de dinero, depen-
diendo del bien que se estuviera comerciali-
zando. Toda la actividad comercial que gira-
ba en torno a los Pincheira, posibilitó la
activación de la economía local de la zona y
muchos campesinos y hacendados realiza-
ban negocios con ellos.

Si bien el área de influencia de la banda-
guerrillera era la zona sur de Chile (montañas
de Coto en Chillán) los Pincheira se despla-
zaron hacia el oriente llegando a las provin-
cias de San Luis, Córdoba, Santa Fe, Buenos
Aires y Mendoza de la actual República Ar-
gentina. Al igual que en Chile, las autorida-
des argentinas nada pudieron hacer para de-
tener a los Pincheira. El 15 de julio de 1829, el
gobierno de la provincia de Cuyo capituló
ante los hermanos y firmó un tratado por el
cual se comprometía a subordinarse al Capi-
tán de las Fuerzas del Sud, José Antonio Pin-
cheira que defendería fielmente los intereses
realistas de la Provincia de Cuyo.

En el verano de 1832, tropas patriotas co-
mandadas por los generales Joaquín Prieto
y Martín Bulnes comienzan una embestida
contra los Pincheira logrando destruir el cam-
pamento del “pueblo” fusilando a Pablo Pin-
cheira y otros comandantes. Si bien José An-
tonio Pincheira logró escapar del embiste,
para Marzo debió capitular y rendirse. Lue-
go de la capitulación, José Antonio se em-
pleó como mayordomo en la hacienda de Don
Joaquín Prieto, presidente de Chile y todas
sus pertenencias (tierras, ganado, etc.) fue-
ron anexadas y repartidas entre los repre-
sentantes de la patria. A partir de este mo-
mento triunfa la ideología emancipadora y la
contienda política comenzará a desarrollar-
se en otro plano: ¿la nación chilena será li-
beral o conservadora?.


